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			Marzo de 1844. Winchester, Inglaterra

			 

			La joven vio su propio reflejo en el cristal fundido, con el oscuro paisaje apenas visible tras la caída del sol y las decenas de velas que titilaban en la estancia. Ovidia Winterson suspiró, el cristal se tiñó de su vaho y aquella imagen desapareció al instante.

			Un escalofrío recorrió su cuerpo, se apartó del gran ventanal y se acercó al fuego de la imponente chimenea, que ofrecía un calor que sin duda necesitaba. Sobre su repisa descansaban cientos de libros, al igual que en las estanterías de la gran biblioteca de la mansión Clearheart.

			El reloj que había junto a la puerta marcó la medianoche y, al mirarlo, Ovidia se sintió pequeña en la inmensidad de aquella estancia. Ese había sido su hogar durante las últimas semanas y por tercera noche consecutiva no conseguía conciliar el sueño en una cama demasiado grande para una sola persona.

			La última reunión de urgencia celebrada después de Año Nuevo había dejado un ambiente enrarecido que asfixiaba a la Última Bruja Negra. En aquel instante, bajo la suave luz de las velas y el azaroso y cortante frío invernal, Ovidia solo deseaba dos cosas: la llegada de la cálida primavera y el retorno de Noam Clearheart, el brujo con el que había hecho un viaje de ida y vuelta al infierno.

			Todo el mundo sabía que Noam y ella vivían juntos, pero que no estaban casados. Él todavía no le había pedido matrimonio, aunque Ovidia anhelaba ser su esposa. Lo anhelaba tanto que incluso había llegado a plantearse, animada por su mejor amiga, Charlotte Woodbreath, ser ella quien diese ese paso. Sin embargo, había decidido que el destino siguiese su curso y que Noam buscase el momento y el lugar perfectos para pedírselo. Así que se había prometido tener paciencia.

			De un chasquido, todas las velas se apagaron excepto la que Ovidia sostenía en la mano. Con la otra tomó un ejemplar de Emma, de Jane Austen —el quinto que Noam le había regalado en apenas unos meses—, y se dirigió a los dormitorios más rápido de lo que le hubiese gustado.

			La mansión era preciosa, pero de noche su aura cambiaba de tal manera que a Ovidia le causaba escalofríos. Por ser quien era, la Oscuridad debía temerla a ella y no al contrario. Ese miedo era el motivo por el que la joven se daba como máximo treinta segundos para subir las escaleras, adentrarse en los aposentos que compartía con Noam, cerrar con llave y meterse bajo las sábanas.

			Se encontraba subiendo las escaleras, cuando le pareció oír cómo una puerta se abría y se cerraba. Otro escalofrío recorrió su cuerpo y aceleró el paso, lo que casi hizo que tropezase con el último escalón. 

			Cuando llegó a su habitación, situada al final del pasillo, no pudo evitar girarse para comprobar que no había nadie allí y apretó con fuerza el pomo de la puerta. Tal vez lo hizo al ver la extraña luz que bañaba el pasillo a esas horas de la noche o por su mágico modo de ver el mundo en ese momento, como si estuviese embrujado. «Irónico adjetivo», pensó.

			Por un instante creyó verlas al final del pasillo, lejanas y misteriosas. Creyó reconocer sus dorados ojos y esas sonrisas que habían llegado a aterrorizar a muchos, pero que a ella le resultaban familiares y cálidas. De una de las últimas habitaciones del ala contraria se proyectaba una extraña luz a través de una puerta semiabierta. Descartó que proviniera de la chimenea porque su tono era blanco, tan puro que alertó sobremanera a Ovidia. Decidida a saber el origen de aquella luz, dio un paso en dirección a ella, pero, en ese momento, alguien abrió la puerta de sus aposentos y Ovidia gritó, su libro y la vela cayeron al suelo y esta se apagó al instante.

			Entonces vio a Noam frente a ella, que la sujetaba por los hombros lo bastante fuerte como para sentir dolor. La luz blanca iluminó a Noam y Ovidia supo que lo que fuese aquello estaba detrás de ella. Él tenía los ojos puestos en ella y vio que de su cuello comenzaba a brotar sangre.

			—Mi amor —susurró Noam—. No mires.

			A medida que Ovidia respiraba más fuerte, la luz blanca fue aumentando su brillo y se acercó a ella lenta y tortuosamente. 

			—Ovidia. —Esta vez la voz de Noam fue una súplica, llena de urgencia, como un ruego—. Despierta ya. 

			Ovidia Winterson le obedeció y despertó de otra de sus pesadillas nocturnas entre gritos.

			 

			 

			Noam Clearheart, una vez más, la consoló y la cobijó en su pecho. El cálido y embriagador olor a pino que emanaba hizo suspirar a Ovidia, que se aferró a su acogedor y vigoroso cuerpo. 

			—No es real. Mi amor, no es real. Soy yo. Estoy aquí. Estás bien. Estamos bien.

			Ovidia se incorporó y Noam supo lo que ella haría en ese instante. La bruja inspeccionó el cuello del chico, buscando la marca que había dejado el abrecartas: estaba allí. Esa herida blanca que jamás desaparecería era el recuerdo de lo que había ocurrido en el solsticio de invierno de 1843 y que Ovidia nunca olvidaría. 

			Con labios temblorosos aún, el llanto de la joven se fue calmando hasta hacerse silencioso. Noam acunó su rostro, limpió sus lágrimas y comenzó a guiar sus respiraciones.

			—Conmigo y despacio. Inspira…, espira, eso es, mi vida. Despacio.

			Cuando Ovidia se tranquilizó, la doncella, acostumbrada a esa situación, entró en la habitación con una manzanilla y paños húmedos.

			—¿Necesitan algo más, señor?

			—No, Georgia. Vuelva a la cama y descanse. Yo me encargo.

			La doncella personal de Ovidia asintió y la Bruja Negra le ofreció una sonrisa y un débil «gracias» mientras desaparecía por la puerta.

			Con las mejillas sonrosadas y el rostro limpio de lágrimas, Ovidia suspiró al mirar aquellos familiares ojos color miel y no pudo evitar murmurar:

			—¿Por qué eres tan hermoso? 

			Noam sonrió de medio lado y apartó un mechón que caía en el hombro de la joven.

			—¿Quieres contármelo?

			Ovidia negó y Noam lo intentó de otro modo:

			—¿Quieres dormir?

			Estaba agotada, eso era cierto. Llevaba casi dos semanas durmiendo mal y Noam no la abandonaba en ningún momento. Aquella era una situación injusta para los dos.

			—Quiero, pero a la vez… me aterra. Es un mundo que está fuera de mi control.

			Ovidia terminó su manzanilla, él cogió la taza, la dejó en la mesilla y la miró de nuevo. 

			—¿Qué hora es? —preguntó ella.

			Noam echó un vistazo al reloj que había al lado de la puerta.

			—Pasadas las cinco, no queda mucho para que amanezca.

			Ovidia respiró hondo, tiró de la camisa del joven y lo atrajo hacia ella para besarlo de una manera insultantemente perfecta. 

			Noam sonrió ante ese gesto, cerró los ojos y dejó que Ovidia le desnudase y se pusiera a horcajadas sobre él. 

			—¿Puedo hacerte el amor? —murmuró ella.

			Cuando el camisón de su amada se deslizó del todo, los erectos pezones de la joven quedaron frente al rostro del brujo. 

			—Puedes hacer lo que quieras conmigo, Ovi. Lo que malditamente desees —susurró.

			Si Noam tenía que sacrificar el resto de la noche y de su sueño para fundirse de placer con el amor de su vida y hacerla gemir hasta olvidar su propio nombre… que así fuera.
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			17 de abril de 1844. Londres, Inglaterra

			 

			El olor a flores frescas llegó a ella como un abrazo cruel.

			Y el corazón de Endora Clearheart se encogió. 

			Se giró para ver cómo Maggie, la jefa de sala y una de las primeras brujas Desertoras a las que acogió en su ya desaparecido negocio, colocaba el primer ramo de flores frescas en el jarrón más cercano a la Bruja de la Noche. 

			A Endora nunca se le habían dado bien las plantas y ni siquiera se había molestado en recordar sus nombres; aunque reconoció todas las flores: lavanda, margaritas, petunias y pensamientos. En realidad, en los últimos meses, era lo único que había estado haciendo.

			La campanita de la puerta tintineó y sacó de su extraño ensueño a la bruja. Esta se dio cuenta de que Maggie fingía no haber visto la reacción de Endora. La jefa de sala se dirigió con rapidez a recibir a los nuevos clientes. 

			Endora dio un largo trago a su copa de brandy, se enderezó y salió de detrás de la barra para saludar a un grupo de señoras que la joven conocía muy bien. Había compartido más que simples miradas con dos de ellas y una tercera, que llevaba un vestido tan ajustado que a buen seguro no le permitía respirar, estaba deseando que la joven pusiese sus ojos en ella.

			Una pena que no fuese a surtir efecto. Endora les siguió el juego durante unos instantes, elogiando las jugadas que tenían entre manos y se excusó para dar la bienvenida a los nuevos clientes que acababan de entrar. A las mujeres las acompañó hasta una mesa que daba a un ventanal desde el que podían contemplar a los londinenses, la niebla de las calles y el ajetreo de carruajes que pasaban y parecían ser un engranaje que movía el corazón de la ciudad.

			Maggie apareció con la carta. Entonces Endora se apartó y regresó a la barra, donde descansaba su copa de brandy vacía. Buscó la melena rubia y los ojos azules de Maggie, quien se dirigía hacia allí para servir a los clientes.

			—¿Y mi copa?

			La jefa de sala se encogió de hombros.

			—Pensaba que la habíais terminado. 

			—Pues resulta que no, querida. Ponme otra.

			—Jefa… Son apenas las once de la mañana. Además, ¿no dijisteis que hoy os tomaríais el día libre?

			A decir verdad, esas habían sido las intenciones de Endora. Sin embargo, de alguna manera se había visto arrastrada de nuevo a su trabajo, que era el único lugar donde no estaría rodeada por el silencio y por sus propios recuerdos.

			—He cambiado de parecer, eso es todo. ¿Han preparado la sala para esta noche?

			—El equipo nocturno aún está descansando, como debería estar haciendo usted.

			—No seas tan formal, Maggie.

			—Discúlpeme, pero estamos preocupados, Endora. Después de todo lo que pasó… la cosa aún no ha acabado, y se ve que para usted tampoco.

			Endora buscó su pitillera en los bolsillos de su falda hecha a medida, pero al abrirla comprobó que no quedaba ninguno. Frustrada, la dejó encima de la tabla, donde el metálico sonido hizo más ruido del esperado. Maggie la miró con una mueca de preocupación en su redondo rostro y dijo:

			—Vaya a descansar. Si sucede algo, le mandaremos un cuervo.

			Endora asintió, se guardó de nuevo la pitillera y se dirigió hacia la puerta que había tras la barra, que daba acceso a los vestuarios del piso superior. Una vez allí cogió su abrigo de color violeta oscuro, se lo abotonó y se colocó bien la capucha, anclando los enganches a su oscura cabellera. Bajó de nuevo las escaleras, se despidió de todas sus clientas con una sonrisa formal y salió del local por la puerta principal.

			Como de costumbre en aquella ciudad, estaba chispeando. Era como si Londres llorara cada día. Sus botas se mojaron nada más pisar los adoquines y, al mirar al suelo, vio a los viandantes reflejados en los charcos que alfombraban la avenida. Antes de comenzar a caminar, un sonido la detuvo por completo. Al otro lado de la calle, un grupo de niños empezó a reír a carcajada limpia. Estaban empapándose por la lluvia, pero, aun así, seguían jugando con algo que Endora no alcanzó a ver. Tuvieron que apartarse corriendo de la carretera, donde un carruaje casi les atropella, pero aquello tampoco hizo que sus risas se apaciguasen.

			Endora se obligó a apartar la vista de esos chiquillos, respiró hondo y se adentró en las calles de Londres, dejando atrás su afamado local y en dirección a su casa. A su nuevo hogar.

			Mientras caminaba, iba notando las miradas de la gente. Era raro que una mujer, y más una de su edad, pasease sola por las calles sin una carabina, es decir, acompañada de un hombre; algo que a todas luces era visto como un auténtico escándalo. Con todo, la gente sabía quién era Endora. El rumor había corrido por todo Londres: una mujer respetable había abierto un club solo para señoras en pleno centro de la ciudad.

			Lo habitual era que cada mes se abriese al menos un nuevo club para hombres. Y no solo de esos donde se reunían para jugar a las cartas. Endora había regentado un lugar así durante los últimos cinco años. Pero en tiempos desesperados, fue la única vía que encontró para poder empezar de nuevo en el barrio de Belgravia.

			Desde un principio supo que sería realmente complicado conseguir un lugar donde vivir y, sobre todo, en un barrio tan lujoso. Pero, cuando se tiene cierto estatus y se posee una buena cantidad de libras, además de las que uno gana anualmente, importa bien poco ser una mujer de veinticinco años soltera.

			Sujetando con firmeza su paraguas y a sabiendas de que la gente estaba escandalizada porque mostraba sus zapatos, Endora serpenteó las calles del barrio de Mayfair, la nueva localización de su negocio. La humedad que condensaba la ciudad le caló los huesos y sintió cómo un escalofrío la recorría de pies a cabeza. 

			Le encantaban ese tipo de cosas —un escalofrío, una caricia, una mirada furtiva— porque la hacían sentirse viva.

			Una vez que dejó Mayfair atrás, se dirigió a Belgravia, apreciando el lujo y la calidad de los adoquines, las farolas y los ropajes que llevaba la gente en esa zona de la ciudad. Además, algo que le llamó la atención un par de meses atrás, a principios de febrero, cuando se mudó allí, era que no había apenas vagabundos. Sin duda, un hecho extraño, pues aquella ciudad era conocida por sus grandes lujos y también por su mayor fracaso: el no poder ofrecer a todos las mismas oportunidades.

			Endora respiró hondo y saludó a uno de los muchos guardias que salvaguardaba la entrada a su barrio. La lluvia había parado y Endora recogió su paraguas y se dirigió a su casa. Fue en ese momento cuando escuchó un familiar maullido. Uno de sus muchos gatos se encontraba en una de las escaleras de las casas cercanas a la suya. Era el más joven de todos ellos y Endora sabía que estaba obsesionado con ella. Tenía el pelo largo y unos ojos amarillos y brillantes. En cuanto la vio, dio un maullido superagudo, bajó las escaleras y saltó a los brazos de Endora y ronroneó de inmediato.

			Se dispuso a hablar, pero un olor envuelto en una brisa la cautivó y la dejó helada. Una mezcla de olores que reconocería en cualquier parte: lavanda, lino y un leve toque de lirio. Había cambiado la combinación de su perfume.

			Ya en las escaleras de su casa que conducían a la puerta principal, Endora no tuvo que levantar la vista para ver un vestido de tonalidades verdes y escuchar el sonido de unos tacones delicados y finos que se acercaban a ella.

			—¿Endora?

			Esta levantó la mirada y se encontró con algo que no esperaba. Con algo que deseaba, pero a lo que no estaba preparada para enfrentarse.

			La sonrisa de oreja a oreja de Charlotte Woodbreath.
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			31 de diciembre de 1843. Winchester, Inglaterra

			 

			Charlotte la encontró en uno de los pasillos del piso superior, mirando al exterior de forma melancólica, ajena a la presencia de la Bruja de la Tierra. 

			Los ojos grises de Endora parecían hechos de cristal, fríos, mientras se terminaba de fumar un cigarro, soltando una calada profunda y sonora. Su vestido era diferente a los que solía llevar; no tan ajustado al cuerpo, sino con una falda más amplia que también encajaba con el aura que desprendía la bruja y que hacía que su piel clara brillase todavía más.

			Lottie se había preguntado en muchas ocasiones cómo había pasado. Cómo, de un momento a otro, se había angustiado por el destino de su mejor amiga, para instantes después sentir que algo distinto se abría paso en su interior tras conocer a Endora. La forma en la que sus ojos parecían seguir a la Bruja de la Noche a todas partes… Para su sorpresa, esta parecía sentir algo parecido a ella. 

			Charlotte sabía que, fuera lo que fuese que estaba ocurriendo entre ambas brujas, era efímero, como las flores en primavera, que al cabo de un tiempo se marchitan y desaparecen.

			A veces a Lottie le hubiera gustado ser tan optimista en el amor como lo era Ovidia con sus novelas. Pero la realidad siempre la había acompañado más que los cuentos ficticios. 

			Ella misma lo había visto. Las miradas curiosas de los Sensibles cuando habían bailado hacía un rato delante de todos. Como el baile con Endora, que había hecho que, durante unos instantes, los demás desapareciesen y solo estuviesen ellas dos en la sala. 

			Lo que vino después fue algo para lo que Charlotte ya se había preparado. El comentario de sus padres «parece una buena amiga» y cómo se había tenido que morder la lengua al oírlo. Charlotte se había limitado a asentir, sonriendo, sin poder evitarlo, de oreja a oreja.

			La Bruja de la Tierra se arregló las faldas y con cuidado se acercó a la otra bruja, que todavía se encontraba perdida en sus pensamientos. 

			—¿Todo bien?

			Endora se sobresaltó, miró a su derecha y encontró a Charlotte, que a su vez la miraba con una media sonrisa en los labios. Sin duda, el verde le daba un aire diferente a Endora. Esta dio una larga calada al cigarro, se agachó para apagarlo con la suela de su zapato y lo tiró por la ventana mientras expulsaba el humo blanco por la boca.

			—No sé cómo lo haces —soltó Endora, cerrando de nuevo el ventanal.

			—¿El qué? —preguntó Charlotte, acercándose más a ella.

			—Aparecer así de repente. No te he visto.

			—Llevo muchos años escapándome por las noches. He aprendido a no hacer apenas ruido. —Lottie se atrevió a apartar un mechón de pelo que tapaba parcialmente el rostro de Endora—. Te he buscado para un segundo baile, pero has desaparecido.

			—Necesitaba un momento a solas. Después de recordar que…

			Lottie frunció el ceño y cogió la mano de Endora, quien, para sorpresa de la Bruja de la Tierra, temblaba ligeramente.

			—Si no quieres, no tienes por qué contármelo.

			—Vi a mis padres. El día que pasó todo. Los vi entrando en la Academia mientras llegaba la ayuda que pedí. No los veía desde que dejé la Sociedad. Y fue chocante. Pero el estrés y la adrenalina del momento me impidieron reaccionar. No dejo de pensar en ello.

			—Asumo que no has mantenido relación con ellos desde que te fuiste.

			Endora negó con la cabeza, apoyándose en el marco de la ventana.

			—Saben que estoy aquí. Seguro que vendrán a la fiesta.

			—¿Quieres que nos vayamos?

			—No. Si vienen y tengo que enfrentarme a ellos, lo haré. Nunca he huido, ni siquiera cuando me fui de la Sociedad. No huía de ellos. Me estaba salvando a mí misma.

			—¿Qué ocurrió?

			—Ocurre que mi padre en muchos aspectos es un cobarde y se deja manipular por mi madre. Y no me mires así. No quiero tu pena.

			El jolgorio que estaba teniendo lugar en el piso de abajo les llegó como un sonido opacado, pero aun así lo pudieron percibir. Las risas de la gente, la música, el sonido de copas al brindar… Era una noche de oasis, el ojo de la tormenta antes de que llegase el nuevo año y las consecuencias de lo que había ocurrido los días anteriores. Las reuniones con los líderes y representantes de otros países, la recogida de testimonios con más detalle…

			Charlotte se obligó a volver a la realidad y, en un leve murmullo, preguntó:

			—¿Qué quieres de mí entonces, Endora?

			El cuerpo de la bruja se tensó ante tal pregunta. El cambio de postura fue tan ligero y fugaz que Charlotte casi lo obvió. Pero sí, lo había visto.

			—Lo que tú me quieras dar, Lottie. No te pediré más. Solo lo que tú quieras darme hasta que vuelva a Londres. Me iré en unos días.

			Charlotte asintió, y la noticia fue como si le asestasen un golpe en toda ella. 

			«Solo unos días».

			Fingió una de sus muchas sonrisas y, apoyando la cabeza en el marco de la ventana, la Bruja de la Tierra susurró:

			—Entonces ¿bailarías conmigo de nuevo, Endora?

			La Bruja de la Noche sonrió, se acercó a Charlotte y ambas rozaron sus narices; los alientos de ambas se mezclaron casi en un beso.

			—Por ti, lo que sea, Lottie. Lo que sea.
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			17 de abril de 1844. Londres, Inglaterra

			 

			Sin duda, el morado era su color, o cualquier tonalidad de este. Provocaba que algo en Endora brillase más de lo habitual.

			Tuvo que controlar su respiración al ver aquellos ojos grises de nuevo que había intentado dibujar una y otra vez. Pero a Lottie nunca se le había dado bien dibujar personas. Sin embargo, lo había estado intentando por primera vez esos meses.

			Pero aquellos ojos grises se le habían resistido en todos los aspectos. Se percató de su total rigidez y cómo parecía querer mantener la distancia entre ambas.

			Algo se removió dentro de Charlotte, pero se aventuró a bajar los escalones, desafiando a la chica. Había pensado durante todo el camino desde Winchester qué sería lo primero que le diría.

			La última vez que la vio había sido aquella fría noche de enero.

			Así que Charlotte respiró hondo y dijo lo indiscutible:

			—No has respondido a mis cartas.

			Endora la miró de arriba abajo. Antes Charlotte hubiera sido capaz de descifrar lo que pasaba por la cabeza de la bruja que tenía frente a ella, pero ahora Endora parecía una fortaleza infranqueable. La Bruja de la Tierra odiaba sentirse así. 

			—Habrán llegado a la antigua dirección. Me mudé a finales de enero…

			—Lo sé —interrumpió Charlotte, bajando los escalones y rompiendo la distancia entre ellas hasta estar cara a cara con Endora—. Noam me dio tu nueva dirección. Bonito barrio, por cierto.

			—¿A qué has venido, Charlotte? Tengo cosas…

			—Hubo una reunión con los representantes y líderes del resto de los países hace unas semanas. Ya hay resoluciones y quería contártelas. Hasta dentro de unas semanas no se comunicarán.

			»Escucha, sé que… ninguna estamos cómodas con esta situación. Pero si te consuela, me iré inmediatamente después de contártelo todo. ¿Te parece bien?

			Uno de los gatos de Endora fue hacia Lottie, maullando y ronroneando cerca de su pierna, y se hundió en el voluminoso vestido.

			—Creo que el hecho de que uno de mis gatos haga eso debe interpretarse como una invitación. Vamos. —Endora pasó por su lado, sacando las llaves de uno de los bolsillos de su capa—. Pediré que preparen un poco de té y me cuentas lo ocurrido.

			—Me iré en cuanto te lo haya contado todo. No te molestaré más de lo necesario —le aseguró Charlotte mientras la seguía hacia el recibidor de la casa.

			De nuevo, aquellos ojos grises la analizaron y a la Bruja de la Tierra le dio un vuelco el corazón al ver una mueca en los labios de Endora. Por dos motivos: el primero, porque sabía que no era del todo verdadera, pues Lottie sí que había visto el verdadero y honesto cortejo de la bruja; y el segundo, porque le dejaba saber a la bruja que Endora le había quitado su posición privilegiada.

			Había pasado de ser su amante a ser alguien a quien consideraba ignorar. Y con esa idea en mente, ambas entraron en la imponente casa.

			Aquella mansión era mucho más grande que la de Camden Town, y también mucho más fría. Se notaba que Endora vivía sola, pues la mayoría de las habitaciones se encontraban inhabilitadas o con los muebles tapados con sábanas blancas. Lottie sintió que los gatos de Endora la rodeaban, maullando y ronroneando. Justo al final del pasillo se encontraba una puerta de madera de alta calidad que se abrió sola para sorpresa de Charlotte, que reconoció los muebles que había en el interior de la habitación. Los sillones, el piano y el escritorio del despacho de Endora.

			Lottie se detuvo en el umbral de la puerta a la vez que los felinos entraban y ocupaban diferentes posiciones en la habitación. Endora chasqueó los dedos y el familiar fuego violeta empezó a calentar la gran estancia.

			Antes de entrar, algo llamó la atención de Lottie. A su izquierda, al final del pasillo, observó cómo al menos tres sirvientas, asomadas desde lo que parecía ser la cocina, la observaban con curiosidad. Sonriente, Lottie giró su mano y de ella sacó una margarita. Las tres se sorprendieron y murmuraron entre sí, pero no se alarmaron como lo hubiera hecho alguien que no sabe sobre magia.

			Habían hecho el pacto. Así que, haciendo desaparecer la flor, Charlotte inclinó la cabeza de forma respetuosa y entró finalmente en el despacho de Endora. Esta se encontraba ya sentada en su escritorio, bebiendo un trago de algo que parecía estar asqueroso. 

			La puerta se cerró tras Lottie y, antes de que Endora le ofreciese asiento, ella misma se sentó en una de las dos sillas que había frente al gran escritorio. La Bruja de La Noche levantó la vista y enarcó una ceja.

			—¿Quieres que te pregunte cómo estás, cómo te va por este barrio tan distinguido o vamos al grano?

			—Puedes quitarte la capa, Charlotte. No quiero ser una mala anfitriona.

			—Estoy cómoda —contestó la otra chica, enderezando la espalda—. Y como te he dicho, no te robaré mucho tiempo.

			Endora compuso un gesto duro y asintió reclinándose sobre su asiento cómodamente. 

			—Empieza pues. ¿Qué has venido a contarme?

			Lottie fue a hablar, pero algo la detuvo. Una voz en su interior le decía que no hablase de temas triviales por propio interés. Pues sí, le preocupaba la situación de la Sociedad y el hecho de que hubiese un asesino suelto. Pero ahora, frente a Endora, y tras meses sin saber de ella, tan solo tenía preguntas y preguntas en la punta de la lengua.

			«¿Qué te pasa? ¿Por qué no has respondido? ¿Por qué te has venido a vivir aquí? ¿Hay alguien nuevo? ¿Te has olvidado tan fácilmente de mí? ¿Sueñas conmigo? ¿Queda algo de lo que sentías por mí?».

			Sin embargo, se tragó todas aquellas preguntas. A pesar de tener a Endora tan cerca, sentía su lejanía como un dolor cortante.

			Acuchillador.

			—Vinieron a mediados de enero —comenzó su explicación de manera pausada, ocultando su preocupación con fingida tranquilidad—. Representantes de todos los países donde la brujería está regularizada. Representantes y líderes por igual. Fueron a visitar a Eleonora, Benjamin y Galus, que siguen encerrados. Decretaron que los interrogarían al final para cerrar el juicio como era debido. 

			»Nos reunieron a todos en la Academia y organizaron los interrogatorios por listas. Nosotros tres fuimos los últimos antes de que fuesen a por los representantes, y nos retuvieron en el edificio los días que se celebraron los interrogatorios. Yo fui la primera, luego Noam y después Ovidia.

			—¿Cuántos días duró todo aquello?

			—Casi cinco días. Al ser nosotros los mayores sospechosos, no querían correr el riesgo de que huyésemos. Como si no hubiésemos tenido la oportunidad de hacerlo los días anteriores y sabiendo lo que se nos venía encima. —Charlotte soltó una risa seca, negando con la cabeza—. Llevaron a todos los testigos posibles y recopilaron cientos de testimonios de lo que pasó. Algunos de los Desertores a los que llamaste asistieron. Otros…

			—Fueron buscados e interrogados. Lo sé. Recibí su dulce visita a finales de enero.

			—¿Vinieron expresamente a verte? —Aquella noticia sorprendió a Charlotte.

			—Y se aseguraron de preguntar todo lo que pudieron. —Endora se incorporó; su oscura cabellera cayendo en hipnóticas cascadas—. Vinieron unos seis o siete, cada uno de un país distinto. Todos apuntaban como locos todo lo que yo decía en pequeñas libretas. Por un momento me sentí el primer ministro Peel, con tanta gente deseando saber cuáles eran mis respuestas. ¿Fueron vuestras interrogaciones como la mía?

			—Fuimos interrogados por separado —explicó Charlotte—. No permitían acompañantes, ni siquiera estuvieron mis padres, que, como ya estarás imaginando, insistieron e insistieron en estar conmigo hasta que les echaron a rastras.

			—¿Cómo fue? El interrogatorio —interrumpió Endora, con gesto serio.

			Charlotte hizo una leve mueca, recordando la más de hora y media que pasó dentro de aquella sala con los representantes y líderes de varios países. Había demasiada gente en esa sala, sentada en un semicírculo y en el centro, la persona interrogada. Jamás olvidaría las caras y las miradas de sospecha, pero Charlotte no se amedrentó en ningún momento. Ellos eran inocentes y el culpable de todo seguía libre.

			—Empezaron con preguntas sencillas, hasta que intentaron que la información que yo dijese tuviese alguna laguna o incongruencia y atacarme por ahí. Sus caras de frustración al ver que no podrían sacarme nada fueron uno de los mayores placeres que he sentido en mucho tiempo.

			—Explícame eso. —Quiso saber Endora, y dio una calada fuerte a su cigarro.

			Charlotte la miró con los ojos entrecerrados y su mente voló hacia recuerdos que la habían marcado durante gran parte de su vida. Pero desde hacía unos años ciertas circunstancias la habían hecho olvidarlos y cambiar. No drásticamente, pero sí era más observadora con su entorno y más lista que los que la rodeaban.

			—Mírame. —Charlotte se señaló y esperó que Endora no viera pena o desolación en ella, sino una determinación que avivase su curiosidad por saber más—. La gente asume muy rápido cómo soy, cómo pienso, veo y actúo ante el mundo. Me di cuenta hace años de que mi dulce apariencia confunde a la gente. Mi cabello bien cuidado, mis ojos grandes y delicados. Mis vestidos refinados. Ser hija única. Las expectativas. La sociedad. Nuestra Sociedad. —El énfasis que puso en aquellas dos últimas palabras era para que Endora entendiera muchas cosas—. Creo que en esto último me entiendes perfectamente.

			»Así que, con el tiempo, aprendí que, tal vez, podría usar los prejuicios y las presunciones de los demás a mi favor. Las personas son fáciles de entender cuando te ves obligada a pasar demasiado tiempo con ellas. Y en casa, siempre había alguien visitando a mis padres y, por ende, visitándome a mí.

			—Deberías trabajar para el Scotland Yard, Lottie. Si admitiesen mujeres, claro —exclamó Endora; sus ojos grises brillando con intensidad posados en Charlotte.

			Ella emitió una risa seca y omitió el comentario.

			—Como iba diciendo, las personas son predecibles, y los temas de conversación también. Por lo que, el día del interrogatorio, no resultó nada difícil adivinar cuáles serían las preguntas y las tácticas que podrían usar en mi contra para intentar inculparme. Porque esa es la cuestión, Endora: necesitan un culpable y no lo tienen. Y ante la falta de este, siempre es mejor culpar a un inocente y disculparse después por ello que no culpar a nadie. Así, la gente ve que algo se ha hecho. Se juega con la mente de las personas de una forma un tanto No Sensible.

			—¿Los Videntes no hicieron de las suyas?

			Charlotte negó con la cabeza.

			—Fue un interrogatorio donde la magia solo se usó para lo necesario. Eso sí, no nos permitieron decir nada después. Ni lo que habíamos contado, ni lo que nos habían preguntado.

			—¿Y me lo estás contando a mí? Cuidado, jovencita, o vendrán a por ti.

			—Que lo hagan. No les tengo miedo. —Charlotte vio cómo Endora estuvo a punto de volver a interrumpirla y se apresuró a hablar. A hacer que la conversación fuese a su favor—. Ahora, ¿me podrías contar cuál es el motivo que te está llevando a dejar de lado no solo a tus amigos sino también a tu primo?

			La leve mueca de diversión que había dibujada en el rostro de Endora se desvaneció en un suspiro, y la Bruja de la Noche apagó el cigarro en el cenicero que tenía sobre su escritorio para encender otro rápidamente. Mientras fumaba, se rellenó una copa ya medio llena de lo que parecía whisky. Charlotte frunció el ceño y apretó los labios, percatándose de la situación. Tendría que abordar el tema con cuidado.

			—Estoy preocupada por ti —murmuró Charlotte, manteniéndose muy quieta; sus grandes ojos fijos en Endora—. Nuestra relación puede que ya no sea la misma, pero te sigo teniendo un gran afecto. Me preocupo por ti, Endora. Te considero una buena amiga. Después de lo que pasamos, ese calificativo es justo.

			—¿Sueles meterte en la cama con amigas, Lottie?

			Esta suspiró, sonriendo tristemente.

			—Eres tan predecible… —suspiró esta, y dejó que uno de los gatos de Endora se subiese a su regazo, donde ronroneó con los ojos medio cerrados—. No me refiero a eso. Me refiero a lo que tuvimos que pasar el otoño pasado. Lo que nos hizo Harvey a todos. A Ovidia, a ti.

			»¿Crees que no veo cómo te duele? Tienes la misma mirada que nubló tus ojos la noche que secuestraron a Ovidia. Esa luz en ella… no ha cambiado desde entonces. No te ha abandonado. Te persigue, como un fantasma.

			—Buenísima metáfora, florecilla. —Endora dio otra larga calada al cigarro y tiró los restos de ceniza en un vaso de whisky medio lleno—. Tal vez Ovidia no debería escribir esos libros, sino tú.

			—Utiliza el sarcasmo para intentar tapar lo que quieras. Como te he dicho, de ingenua no tengo un pelo.

			Hubo una leve pausa entre ellas donde el ronroneo de los gatos, la ligera lluvia y el crepitar de la chimenea fueron lo único que llenaba la estancia.

			Lottie volvió a hablar:

			—No solo soy yo. Noam y Ovidia están muertos de preocupación por ti. Hace semanas que no respondes a sus cartas y has ignorado las invitaciones para ir a verlos.

			—¿Por eso estás aquí? ¿Para arrastrarme contigo?

			—Estoy aquí porque te estás cayendo a pedazos —exclamó Charlotte, incorporándose de repente con una fuerza que sorprendió a Endora—. Porque no me ha hecho falta estar aquí ni una hora para saber con certeza que te pasas el día bebiendo y fumando, o bien aquí o en tu nuevo negocio. Porque tienes el corazón roto.

			—Te prometo que Harvey y yo no fuimos amantes en ningún momento, si eso es lo que te preocupa. Ya lo sabes.

			—¿Sabes lo que sí sé? Sé que a veces perder una amistad puede doler y cambiarnos tanto como la pérdida de un amante. Y tú eres el vivo reflejo de ello.

			»Harvey te ha roto el corazón, Endora. Tu mano derecha te ha fallado. Pero no apartes a los amigos que te quedan porque uno te haya traicionado.

			Tras varios segundos, Endora se aventuró a hablar, pero unos pasos precipitados por el pasillo hicieron que dirigiese su atención hacia una de las sirvientas.

			—¡Mi señora! —dijo con la respiración agitada—. Está aquí la señorita Sarkar. Es realmente urgente.

			—Hágala pasar —respondió Endora.

			La sirvienta asintió, corrió de nuevo al pasillo y, segundos después, se escucharon sus pasos al llegar a la puerta del despacho.

			Nadine Sarkar, otra de las Desertoras y vieja amiga de Endora, entró en la estancia con una carta abierta en sus manos, su capa y parte de sus cabellos empapados por la fría lluvia.

			Endora se levantó alarmada, y lo mismo hizo Lottie, que se mantuvo a cierta distancia mientras la Bruja de la Noche inspeccionaba a su amiga.

			—He venido en cuanto he podido. Me he recorrido medio Londres para llegar hasta aquí. Perdona que haya…

			—Nadine, respira hondo. Eso es. ¿Qué ha pasado?

			—Todavía no lo sabe nadie. Mi hermana me ha escrito en cuanto ha podido.

			—¿Tu hermana? ¿No vivía en Francia? ¿Le ha ocurrido algo?

			Los oscuros ojos de Nadine se volvieron a llenar de lágrimas y con manos temblorosas finalmente murmuró:

			—Hace dos días los representantes y el líder de Francia celebraron una reunión en Reims, donde reside mi hermana. Su marido y ella eran cercanos al Representante de los Brujos de Día. Esa misma noche habían quedado para cenar después de la reunión, pero Jean-Louis nunca llegó. Cuando fueron a buscarlo al punto de la reunión…

			Endora y Charlotte intercambiaron una mirada. Una mirada de puro terror, pues ambas sabían las palabras que venían después. O al menos, eso pensaban.

			—Los mataron, Endora.

			—¿Los? —preguntó Charlotte, acortando la distancia que había mantenido con Endora y Nadine.

			Esta última asintió y mostró la carta a ambas.

			—Los cinco. Los cinco estaban sentados en sus sillas, con un objeto clavado en sus cuellos.

			—¿Qué objeto, Nadine?

			—Un abrecartas. Un abrecartas como este.

			Al final de la carta había un dibujo, o más bien un garabato rápido del abrecartas. Aunque no estaba hecho con gran detalle, Lottie y Endora se echaron para atrás a la vez, pues no cabía duda de lo que significaba: Harvey había vuelto a matar.
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			17 de abril de 1844. Londres, Inglaterra

			 

			El dibujo del abrecartas fue un golpe seco para Endora. Al verlo, Charlotte tuvo que controlar las ganas de salir y tomar algo de aire. Pero no era momento de pensar en una misma. Harvey había vuelto a escena. Y lo peor era que no sabían el porqué.

			Nadine se había sentado frente al escritorio de Endora; Charlotte estaba junto a la chimenea, dando algo de espacio a ambas.

			—¿Quién sabe esto? —se apresuró a decir Endora yendo a su escritorio con rapidez.

			—Solo nosotras. Ni siquiera la Sociedad francesa lo sabe todavía. Están esperando aclarar lo sucedido, pero no tardará en correrse la voz.

			—Si la noticia ha llegado hasta nosotras, más gente lo sabrá. Tal vez tu cuñado haya avisado ya a quien haya creído conveniente. Además, estoy segura de que los líderes y representantes de otros países ya estarán al tanto después de cuarenta y ocho horas.

			»Voy a convocar a todos los Desertores en la casa de campo hoy a las tres de la tarde. Debemos tratar este tema inmediatamente. Me da igual lo que estén haciendo. Los quiero a todos allí.

			Endora abrió la ventana que había tras su escritorio y varios cuervos vinieron a su encuentro, a los cuales les empezó a dar unos sobres diminutos y cerrados.

			—Hay algo más —afirmó Nadine, y las dos brujas la miraron—. Mi hermana me ha contado que, cuando llegaron al escenario del crimen, había restos de lo que parecía ser un ritual.

			—¿Qué restos?

			—Un círculo rodeaba la mesa donde se encontraban los cinco cadáveres —explicó con un hilo de voz la bruja—. Marcas y poco más. Pero claramente, si los asesinó fue por un buen motivo.

			—Lottie —dijo Endora sin girarse, y la Bruja de la Tierra no se movió; sus ojos aún fijos en el dibujo que había en la misiva—. Estás de suerte, lo has conseguido.

			Frunciendo el ceño, esta respondió:

			—¿De qué hablas, Endora?

			—Arrastrarme contigo. Mañana a primera hora nos vamos a Winchester sin perder más tiempo. Vamos a hacerle una visita a mi primo y a su querida.

			—¿No sería mejor avisarlos por carta?

			—¿Para avisarlos de que  vamos a verlos? Mis pequeños están en ello. 

			Endora hizo un ruido hacia los cuervos y estos salieron volando con los sobres en sus picos. Eran más de diez y planeaban en todas direcciones.

			—Pero no les diremos el verdadero motivo hasta que estemos allí. No quiero arriesgarme. 

			—A la reunión —declaró con firmeza Charlotte—, yo también voy.

			Endora cerró la ventana de un golpe firme, se acercó hacia Nadine y Charlotte y, mientras se ponía su capa, aseguró:

			—No esperaba menos.

			 

			 

			Nadine, Charlotte y Endora habían partido juntas en el carruaje de esta última hacia la casa de campo. La Bruja de la Noche no había hablado en todo el viaje; su mirada fija en el exterior. La gran mayoría de los Desertores ya se encontraban allí cuando ellas llegaron. 

			La reunión con los Desertores se anunciaba como uno de los encuentros más intensos en los que Charlotte había estado presente en mucho tiempo. Entraron en una de las salas principales, donde había tenido lugar el baile del mes de diciembre anterior. Lottie comenzó a sentir dolor de estómago durante toda la reunión que, esperó, se aliviaría una vez hubiera terminado dicho encuentro.

			Los presentes se posicionaron en un círculo, ocupando casi toda la anchura del gran salón. Todos se giraron hacia Endora esperando explicaciones. Ella se había situado en la pared opuesta a los grandes ventanales; a su derecha estaba Nadine y a su izquierda, Charlotte. Pero, para sorpresa de todos, Endora no dijo nada, sino que hizo un gesto a la bruja que había portado consigo las malas noticias. Nadine explicó lo ocurrido. Al finalizar el relato, la conmoción, el miedo y la rabia no tardaron en extenderse en todos los presentes.

			Lottie había visto el horror, la sorpresa en los rostros de los Desertores, pero también la seriedad. Reconoció a muchos de los que se hallaban allí, incluido Richard, que se encontraba junto a Nadine. Su pose regia dejaba entrever que estaba tratando, y demasiado bien, en disimular la sorpresa.

			—¿Qué es lo que pretende? —dijo uno de los Desertores que se hallaba algo más alejado de ellas—. ¿Desapareció y ahora reaparece meses después matando?

			—La gente sabe que es un Desertor —apuntó una bruja de cabello castaño caoba, dando un paso adelante—. ¿Tal vez esté intentando exponernos? Crear más división entre los que siguen en la Sociedad y los que decidimos abandonarla.

			—Si pretende crear más división, lo está consiguiendo —le respondió el brujo que había al lado de ella.

			Charlotte no participó en ningún momento, intentando así mantenerse al margen, como si fuese casi invisible. Pese a ello, lo que más le sorprendió fue la falta de participación de Endora. Su silencio pesaba a su lado. Con sus manos ocultas en los bolsillos de su capa, observó la intervención de todos y Lottie pudo ver que Endora ni siquiera tomaba notas mentales. 

			Estaba como ida, un síntoma claro de las sospechas que ya tenía la bruja: Endora no estaba bien. La preocupación de Charlotte aumentó más ante las evidentes pruebas que había frente a sus ojos. 

			Tras mucho debatir, los Desertores llegaron a la conclusión de que lo mejor sería dejar Londres y partir hacia localizaciones aleatorias por toda Inglaterra para ocultarse de un posible ataque imprevisto de Harvey. Pero esta decisión no se tomó sin preguntar a Endora qué pensaba de ello. 

			Charlotte vio cómo esta parpadeaba, consciente de que toda la atención estaba puesta en ella.

			—Creo que es una buena idea. Llevémosla a cabo.

			Eso fue todo lo que dijo. Hubo algunos murmullos, miradas de preocupación, pero Charlotte no intervino. 

			Minutos más tarde, acabada la reunión, ambas se dispusieron a regresar, esta vez solas, pues Nadine les había informado que volvería con Richard, el brujo que había estado a su lado.

			El silencio las acompañó gran parte del camino, hasta que finalmente Endora habló:

			—Puedes pasar la noche en casa. Mañana a primera hora abandonaremos Londres.

			Charlotte asintió y vio cómo Endora, con manos temblorosas, se encendió un cigarro con rapidez.

			No intercambiaron más palabras durante el resto del día.
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			3 de enero de 1844. Winchester, Inglaterra

			 

			El regusto a vino aún seguía en su boca. La vela de su mesilla de noche todavía expulsaba humo, prueba de que había sido apagada hacía apenas unos instantes. Endora se tapó con las sábanas, viendo cómo en el exterior había empezado a nevar; los campos de la mansión Clearheart dejándose envolver por el manto invernal.

			Un sudor frío cubría todo su cuerpo porque presentía lo que ocurriría al día siguiente. Sintió un nudo en el estómago ante lo que le esperaba al día siguiente. Odiaba el poder que sus padres tenían sobre ella. Sobre todo, su madre. Era pensar en su rostro dibujado con desdén y condescendencia, y todos los sentimientos que había creído enterrados durante casi cinco años resurgían, amenazando con ahogarla mientras dormía. 

			Odiaba ser tan vulnerable cuando la recordaba, pero había asimilado hacía tiempo que esos incesantes nervios que sentía cada vez que pensaba en su progenitora no se irían jamás. Simplemente, había aprendido a vivir con ellos.

			En su cabeza se repetía una y otra vez la conversación que había tenido horas antes mientras cenaba con Noam, Ovidia y su tío, Francis. Había sido un momento extraño, acostumbrada a cenar siempre sola, el hecho de volver a compartir mesa con gente, y encima familia de sangre, fue, sin duda, un reto que no supo con certeza si consiguió superar o no.

			—Mi hermano ha preguntado por ti, Endora —dijo durante la cena Francis, que presidía la mesa. Noam, a la derecha de este, levantó la vista hacia su prima, la cual dio un largo trago a su copa de vino.

			—Sin duda sabes cómo abordar un tema de la forma más sutil posible, tío Francis.

			Junto a Noam, Ovidia, rodeada por sus hiedras, se dedicó a observar la escena callada. Endora sonrió para sí misma. La Bruja Negra era perspicaz y sabía cuándo era mejor no intervenir si no quería salir mal parada. 

			—Ve a visitarles —dijo en cuanto vio la oportunidad—. Sé que les calmará ver a su hija, aunque solo sea durante un rato. Te vieron durante los sucesos de hace unos días y están preocupados por ti.

			—¿Están o está? —contraatacó Endora—. Si vamos a ser directos y a hablar con claridad, predica con el ejemplo, tío.

			Con el rabillo del ojo, vio que Noam y Ovidia se miraban, como si tuviesen una conversación silenciosa.

			Endora sostuvo la mirada de su tío y este sonrió de medio lado.

			—Siempre tan directa. Está bien. Mi hermano está preocupado. Pero solo puedo hablar por él porque no he sabido nada de mi cuñada desde hace tiempo. Sin embargo, estoy seguro de que Simone también está preocupada. Eres su hija. 

			—No la que ella intentó moldear —escupió la Bruja de la Noche, comiendo un espárrago verde de su plato.

			—Puedo acompañarte —se ofreció Noam. Endora le lanzó una mirada gélida, pero su primo estaba acostumbrado a ese tipo de gestos—. Mañana por la mañana. Nos presentaremos por sorpresa. Sé que te gusta causar sensación. 

			—¿Estropear el posible almuerzo de mi madre molestándola con mi mera presencia? Me lo has vendido demasiado bien, primo.

			—Hecho está. Ahora a otros asuntos. —Noam se giró hacia su padre—. Ovidia se queda a vivir aquí.

			Francis Clearheart estuvo a punto de ahogarse con su vino y Endora rio a carcajada limpia.

			Cuando terminaron de cenar, ella se retiró a sus aposentos. En la soledad de su habitación esa risa se convirtió en un mero eco fantasmal. 

			Se levantó de la cama y se acercó al gran ventanal que daba a los jardines traseros. Nada más acercarse al cristal, pudo sentir el frío que emanaba de este. Miró hacia el firmamento y sintió que las estrellas la llamaban tras el manto gris que cubría el cielo. Asumió que esa noche no podría dormir. Aunque, si era honesta consigo misma, hacía años que no conciliaba bien el sueño.

			Alguien llamó a su puerta y, extrañada, cogió la palmatoria de su mesilla de noche y fue a ver quién era. Pocas cosas sorprendían a la Bruja de la Noche. Sin embargo, Charlotte Woodbreath siempre era capaz de hacerlo.

			Oculta en una capa negra, la bruja se bajó la capucha, sonriendo de oreja a oreja con su mirada azulada y brillante.

			—Lottie —dijo Endora con un suspiro de sorpresa—. ¿Cómo has entrado?

			—Noam me reveló que hay un pasaje secreto detrás de la casa para entrar. La puerta estaba abierta, así que no ha sido difícil llegar hasta aquí.

			—Es casi medianoche y está nevando, ¿te has vuelto loca?

			—No hagas ruido y déjame pasar, Clearheart.

			Endora se apartó y Lottie entró en la estancia, se quitó la capa y la dejó sobre una silla cercana.

			Cuando la puerta se cerró con un leve sonido, Charlotte se giró murmurando un «guau» que hizo reír con suavidad a Endora.

			—¡Menudos aposentos! ¡Y qué vistas! —La bruja fue hacia el ventanal, desde donde observó el paisaje invernal—. Menos mal que ha empezado a nevar cuando estaba ya entrando a la finca. 

			Antes de que pudiese darse la vuelta, Endora fue hacia ella, hundió la cara en el cuello de Charlotte, la abrazó por la cintura y dio un suspiro largo y pesado.

			La Bruja de la Tierra no dijo nada. Se limitó a agarrar las manos de Endora, moviendo el pulgar suavemente sobre el reverso de las manos de la otra bruja. 

			—¿Quieres contármelo?

			—No. —La respuesta fue rápida y simple.

			—De acuerdo. ¿Puedo preguntarte algo?

			—Sí, sabes que puedes, florecilla. 

			Endora tuvo que apartarse cuando Charlotte se giró para mirar sus ojos, su boca y de nuevo sus ojos. La Bruja de la Noche conocía demasiado bien esa táctica.

			—¿Me dejarías amarte por una noche, Endora Clearheart? 

			La Bruja de la Noche no dijo nada. Sus pupilas se dilataron y algo palpitó en sus partes íntimas. Hacía tiempo que no compartía lecho con nadie y se moría de ganas de mostrarle a Lottie todo lo que sabía.

			Endora asintió, humedeciéndose los labios. Charlotte la miró de arriba abajo y, haciendo un gesto hacia el lecho, dijo:

			—Quítate el camisón y túmbate en la cama.

			Endora enarcó una ceja y, aceptando el reto, así lo hizo.
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			18 de abril de 1844. Winchester, Inglaterra

			 

			El corazón de Endora se fue encogiendo a medida que reconocía el familiar paisaje. Las colinas, las casas y los campos de los pueblos cercanos a Winchester no habían cambiado en apenas cinco años. Pero ella, sin duda, sí lo había hecho.

			Charlotte le había estado lanzando miradas durante todo el camino, sentada frente a ella. La Bruja de la Tierra llevaba un vestido color verde que transformaba el azul de sus ojos en esa tonalidad. Por supuesto, Endora seguía intentando autoconvencerse de que no se había fijado en ella.

			El revisor entró en el vagón y avisó que la siguiente parada sería Winchester, lo que hizo que ambas se preparasen para salir del tren.

			—¿Este silencio va a seguir entre nosotras o podemos hablar como mujeres adultas? —musitó Charlotte con dureza en la voz.

			Endora reunió el valor suficiente para mirarla y tragó saliva ante la expresión tan abierta de Lottie, a pesar del evidente enfado de la joven.

			—Si no he hablado es porque no he tenido ganas, Charlotte. No por lo que pasó… —dejó la frase sin terminar, sabiendo que la gente del vagón podría oírlas.

			La Bruja de la Tierra se estiró bien los guantes, quitando toda arruga en la prenda de ropa.

			—Permíteme que lo dude, Endora. Pero sí es así, lo entiendo.

			El tren se detuvo, ambas se levantaron, salieron del vagón y bajaron con cuidado los dos escalones que separaban el tren del andén. Endora pidió que trajeran el equipaje de ambas, pues había pagado billetes de primera clase.

			—¿Cuánto tiempo piensas quedarte aquí? —preguntó Charlotte, ajustándose los guantes de nuevo. Endora se percató del gesto, pero no hizo mención alguna a ello. En su lugar, sacó un cigarro mientras varios viandantes la miraban con desaprobación y respondió tranquilamente:

			—Poco. Lo mejor será que me vaya moviendo para que Harvey no pueda descubrir mi localización.

			—Nuestra localización —corrigió Lottie, con una mirada dura. El corazón de Endora, para su propia sorpresa, dio un vuelco que casi la hizo tambalearse—. Y esta será la última vez que te lo repita. Tú puedes ser cabezona, Endora, pero esta Virgo lo es más.

			El mozo de equipajes trajo la maleta de Endora y la pequeña bolsa de Lottie. Mientras Endora cogía sus pertenencias, dio una larga calada al cigarro y sonrió.

			—Con que Virgo, ¿eh?

			Lottie le quitó el cigarro de la boca a Endora, le dio una calada, después lo sostuvo entre los dedos y se encogió de hombros, fingiendo una más que teatral inocencia.

			—Si no preguntas, tendré que contarte yo las cosas, ¿no crees?

			Ambas empezaron a caminar hacia el pequeño edificio de la estación para salir a la ciudad.

			—¿Color favorito?

			Al oír estas palabras, la Bruja de la Tierra se detuvo despacio y se giró con lentitud hacia su acompañante. Su pelo recogido dejaba a la vista su delicado cuello y por eso Endora pudo ver que la chica inspiraba profundamente, como si estuviese asimilando una pregunta muy simple, pero a la vez tan reveladora.

			—El verde. Pero… un verde especial. Como el de las plantas que hay bajo lagos y lagunas. 

			En ese momento dos trabajadores del tren llegaron con dos carros llenos de maletas que contenían todos los grimorios de Endora. La bruja había considerado que los necesitarían y, con la ayuda de sus criadas, los había empaquetado durante la noche para poder llevarlos consigo a Winchester. 

			Retomaron su paseo, seguidas por los dos trabajadores y los carros cargados hasta arriba de maletas, y salieron de la estación, donde a esas horas de la mañana, ya casi mediodía, la gente paseaba tranquilamente y los niños jugaban, y un aire fresco pero agradable les dio la bienvenida.

			—Pueden dejar el equipaje aquí. Enseguida vendrán a recogerlo —ordenó Endora a los trabajadores, y le dio una propina a cada uno, quienes, agradecidos, volvieron a la estación para seguir con su jornada laboral.

			—Creo que no hace falta que te diga el mío —dijo la bruja dirigiéndose esta vez a Lottie.

			Su tono era más suave y su cuerpo estaba menos rígido.

			Lottie no pasó esos detalles por alto.

			—Ciertamente, no. —Lottie se permitió reírse y suspiró aliviada.

			Endora rio secamente, pero al momento soltó un gemido cuando sintió ese dolor de espalda que había intentado evitar durante el viaje para no estropear aquel encuentro.

			Lottie se percató de su incomodidad.

			—¿Te duele la espalda?

			—¿De cargar esta belleza? Por supuesto que sí.

			De alguna manera, sintió cómo la tensión entre ellas amainaba un poco. Solo un poco, lo suficiente para darle algo de esperanza a la joven.

			El relinchar de un caballo las sacó de ese ensueño compartido y ambas se fijaron en un ostentoso carruaje de caoba. Bajo un árbol que les daba algo de sombra y a una distancia prudente debido a que se encontraban en público, Noam y Ovidia hablaban animadamente, rodeados de al menos seis guardias, todos ellos Sensibles. 

			Las noticias eran ciertas entonces: Ovidia estaba completamente vigilada.

			Endora vio cómo Noam sonreía de oreja a oreja mientras Ovidia le contaba algo; sus manos se rozaban ligeramente, sin llegar a tocarse. Ovidia llevaba guantes de encaje azul, a juego con su vestido, sencillo pero caro. Su cabello, tan castaño como Endora lo recordaba, se encontraba recogido con un broche delicado y unos cuantos mechones caían por su rostro. Por otro lado, Noam, vestido con un traje sencillo, se había dejado crecer la barba, bien cuidada, y sus ojos miel brillaban sin dejar de mirar a Ovidia ni un instante.

			Cuando estuvieron lo suficientemente cerca, Endora dijo con tono autoritario:

			—¡Déjala respirar, primo! Un poco más y no tendrá espacio personal.

			Aquella advertencia hizo que Ovidia y Noam se girasen, este último enarcando una ceja y apartándose ligeramente de Ovidia, quien corrió hacia ambas y, para sorpresa de Endora, la abrazó a ella antes que a Charlotte.

			La Bruja de la Tierra, con una expresión de sorpresa, exclamó:

			—De esta no me olvido, Ovidia. ¡Que lo sepas! —Noam la saludó cordialmente, y Charlotte pareció responderle, animada, pero Endora no escuchó lo que estaban hablando.

			Endora le devolvió el abrazo a Ovidia con honestidad. El familiar olor de la Bruja Negra la envolvió, una mezcla de flores blancas muy ligera. 

			Les había echado de menos. Y a cierto traidor también, a pesar de su ahora imparable rencor.

			—¿Estás más fuerte, pastelito? —musitó Endora al notar los voluminosos músculos de Ovidia bajo su tacto. Esta rio; sus ojos castaños brillando con fuerza.

			—He estado entrenando, y no solo mis poderes. Es bueno saber defenderse. 

			—En eso estoy de acuerdo.

			—No sabes lo que te he echado en falta —murmuró Ovidia, sonriendo de oreja a oreja—. Me preocupé cuando no contestaste a nuestras cartas.

			Endora hizo una mueca y rápidamente se disculpó. La Bruja Negra negó con la cabeza, quitándole importancia.

			—Necesitabas tu espacio, lo entiendo de veras. Yo también lo necesito a veces…

			Endora y Ovidia se cogieron de la cintura y se dirigieron hacia el carruaje, donde Lottie y Noam charlaban animadamente.

			—Dime que voy a tener un primo segundo, querida. Sois la única esperanza de la estirpe Clearheart —dijo a propósito la Bruja de la Noche.

			—¡Ja! ¡Espera sentada! —le espetó Ovidia; sus ojos café brillando con fuerza a la luz del sol—. Tenemos mucho de lo que hablar.

			—En eso estamos de acuerdo. —Noam se acercó a ambas, y Ovidia soltó el agarre de Endora para ir junto a su mejor amiga.

			Así de cerca, su vista no pudo evitar dirigirse al cuello de su primo. La Bruja de la Noche intentó no reaccionar al ver la evidente marca, ahora una leve línea blanca apenas visible.

			La que casi… No. La que acabó con su vida.

			—Estoy bien —aseguró Noam—. No me duele ni nada. Mi Bruja Negra lo hizo bien.

			Endora sonrió, y los Clearheart se fundieron en un abrazo fuerte e intenso.

			—Te he echado de menos —murmuró el chico en el oído de la bruja.

			Endora no dijo nada. Solo lo abrazó más fuerte.

			Los dos eran hijos únicos y Endora siempre había considerado a Noam como su hermano. La invadió una sensación que había echado demasiado tiempo en falta. Todavía se le hacía algo extraño que él fuese más alto que ella, pues siempre había sido al revés. Noam había madurado y crecido más de treinta centímetros en apenas poco más de un año y esto a Endora le había creado sentimientos encontrados. Poco después, había dejado la Sociedad.

			—Me alegra ver que habéis decidido seguir con lo vuestro —declaró Noam en voz baja tras deshacer el abrazo.

			Endora le miró, arqueando una ceja. Ella apenas llevaba maquillaje, lo que resaltaba sus rasgos naturales. De cualquier manera, pensó Noam, Endora seguía siendo preciosa.

			—No hemos decidido nada. Aprecio demasiado mi libertad, y Charlotte debería apreciar bien la suya. 

			—¿Insinúas que el matrimonio es una condena? —Había diversión en la mirada del chico y en esa mueca en su labio. Los hoyuelos aparecieron enseguida.

			—Solo digo que nunca he visto que nada bueno haya salido de un casamiento. Por cierto, toma. —Endora le extendió un pañuelo justo antes de llegar a la puerta del carruaje.

			Noam frunció el ceño, extrañado.

			—¿Por qué me das un pañuelo?

			—Para que dejes de babear cada vez que ves a pastelito.

			Endora se subió al carruaje sin ayuda, se sentó frente a Ovidia, que charlaba de algo con Lottie, pero que no pudo oír.

			—¡Subid las maletas al carruaje! —ordenó Noam a los guardias, señalando los dos grandes carros—. Id con cuidado.

			Estos asintieron, y el chico entró en el vehículo con las demás chicas.

			Noam se sentó al lado de su prima y los guardias subieron a sus respectivos puestos, entre los que se incluían caballos propios que seguían y flanqueaban el transporte. Y el carruaje empezó a moverse hacia las afueras de la ciudad, en dirección al hogar de los Clearheart.

			 

			 

			Sirvieron el té poco después de que llegasen. Se encontraban en una sala no tan grande como las otras que había en la casa, cerca de las escaleras que subían al piso superior. A pesar de la brillante primavera que rebosaba en el exterior, la chimenea tenía un pequeño fuego de color violeta para mantener el calor en la estancia. Endora no había podido evitar echar en ella su propia esencia nada más llegar. Tampoco habían podido ocultar el motivo por el cual habían dejado Londres y habían tenido que ir tan apresuradamente a Winchester.

			—Traerán un pequeño aperitivo enseguida. Comeremos más tarde —había explicado Noam, cuando Endora había sentido la mirada de Charlotte desde el otro extremo de la habitación.

			La Bruja de la Noche respiró hondo y, de manera cortante, dijo:

			—Harvey ha vuelto a matar.

			Desde que esas palabras habían salido de sus labios, el ambiente había cambiado por completo. Noam había roto su sonrisa y su primera reacción fue ir hacia Ovidia, que ahora se encontraba paralizada en su sitio.

			—Esto no es casual —dijo el chico segundos después de sentarse—. No puede serlo. ¿Qué ha ocurrido exactamente?

			Endora explicó lo sucedido con detalle, y la bruja no pasó por alto la mirada que Ovidia dirigió al cuello de Noam cuando mencionó el abrecartas dibujado en la carta que les enseñó Nadine.

			—Ayer reuní a todos los Desertores que pude. Han decidido que lo mejor sería huir de Londres e ir a diferentes condados del país. Están protegidos y a salvo. Así que, un asunto menos sobre la mesa. —Endora exhaló largamente—. Y está claro que el modus operandi de Harvey es dejar claras sus acciones. 

			—Cuando estuve encerrada en las mazmorras de la Academia —empezó a decir Ovidia con el ceño fruncido—, Harvey me dijo que Elijah no era su primer asesinato. Que sus manos ya estaban manchadas de sangre.

			La Bruja Negra dirigió su mirada a Endora, que, cruzada de brazos, se tensó apoyada en la chimenea.

			—¿Qué?

			—¿Cuántos años tiene Harvey, Endora?

			—Este año cumplirá veintiocho. ¿Eso que tiene que ver?

			—Durante los años que estuvo contigo… —prosiguió Ovidia— ¿crees que pudo llevar a cabo ese primer asesinato?

			—Harvey tuvo un papel impecable durante los años que estuvo conmigo, por lo cual, no puedo responder a esa pregunta. Pero, honestamente, no me extrañaría.

			—Tal vez ese primer asesinato fue clave —afirmó Noam, levantándose del sofá y quitándose el chaqué. Se remangó, nervioso—. O quizá solo lo dijo para atemorizarte, cielo.

			—Ya estaba atemorizada. Lo sigo estando, y encima las pesadillas no me dejan en paz.

			—¿Las sigues teniendo? —preguntó Lottie, que estaba junto a Ovidia. La Bruja Negra asintió.

			—¿Qué pesadillas? —preguntó Endora dando un paso hacia delante.

			Noam y Ovidia intercambiaron una mirada y la Bruja Negra tuvo que juntar las manos, claramente nerviosa.

			—Llevo varias semanas teniendo pesadillas recurrentes. En unas aparecen… mis sombras —Endora se percató del quejido que salió de la garganta de la chica al decir esas últimas palabras. El haber perdido a aquellas compañeras claramente le había afectado más de lo que la Bruja de la Noche había esperado. No se percató de lo sola que se podría haber sentido Ovidia tras perderlas—. En otras veo una luz muy muy blanca, que luego se transforma en Harvey. Y…

			Ovidia hizo una pausa; los huesos de su cuello marcándose ante la gran inspiración que hizo. Las hiedras se movían al ritmo de su respiración. Endora lo había notado. Si Ovidia respiraba deprisa, ellas se movían más rápido. 

			—Y si las pesadillas que he estado teniendo… ¿han sido una advertencia?

			—¿Por qué lo crees? —inquirió Charlotte, girándose por completo hacia su mejor amiga.

			—Porque en todas ellas aparece Harvey. En todas.

			—¿Crees que se está comunicando a través de tus sueños?

			—Nos quiere dejar saber que ha empezado la siguiente fase del juego —musitó Endora con voz dura.

			Ovidia asintió y las vibraciones de las hiedras aumentaron.

			—Y me está usando a mí como canal.

			—Juro que lo mataré con mis propias manos —gruñó Noam; su poder se manifestó, un humo gris rodeándole por completo.

			—Tal vez Harvey sepa muchos más trucos y habilidades por sus poderes de Vidente al haber estudiado los grimorios conmigo. Nos lleva ventaja.

			—Nos lleva ventaja y un cuerno —exclamó Noam, acercándose a su prima—. Tú más que nadie has estudiado esos manuscritos, sabes cada conjuro, incluso cada error.

			—Eso es cierto.

			—Entonces la ventaja la tenemos nosotros —recalcó él—. ¿Dónde están los manuscritos, Endora?

			—Los he traído conmigo.

			Noam se quedó parado, pero al momento, sonrió de medio lado, mirándola con orgullo. 

			—Esto facilita las cosas. Lo mejor será protegerlos y estudiarlos tanto como tú. Será lo mejor.

			—Si tenemos que investigar lo que Harvey está haciendo, no podemos hacerlo aquí. —Todos los ojos fueron a parar a Charlotte, que estaba de brazos cruzados y sopesando algo—. Debemos ir a un lugar que Harvey desconozca. Y realizar un encantamiento de protección. Podría rastrearnos. 

			—¿Y a dónde sugieres ir? —preguntó Ovidia, aún tensa.

			—Hace mucho que no voy a ver a mi abuela. —La voz de Charlotte sonaba melancólica pero también seria—. Es la mejor en hechizos antirrastreo. Mis padres ni siquiera saben dónde está. Ella de vez en cuando les informa de que se encuentra bien y listo.

			—¿Por qué tu abuela no quiere que tus padres sepan dónde está? —inquirió Noam.

			—Digamos que se enfadó bastante con mi madre cuando esta le dijo que se iba a casar con un inglés. Han pasado más de veinte años, pero el resentimiento perdura. 

			—¿Y dónde está tu abuela? —preguntó Ovidia. Endora enarcó una ceja.

			—¿Tú tampoco sabes dónde está?

			Ovidia negó con la cabeza, y Charlotte dijo:

			—Sé guardar bien un secreto. Mi abuela me pidió que no lo contase. Y no lo haré. Tendréis que confiar en mí. —Cogió su taza de té y mirando a su mejor amiga, declaró—: Ovidia, ¿no me dijiste que Noam tenía que enseñarme algo?

			Todos los ojos fueron a parar a la Bruja Negra, que la miró confundida. Charlotte, aprovechando que Endora estaba de espaldas a ella, la señaló rápidamente.

			Noam fue el que entró en acción al entender cuáles eran las intenciones de Lottie.

			—Por supuesto. Acompáñame, está en mi estudio.

			 

			 

			Noam y Charlotte abandonaron la estancia y, en cuanto estuvieron a solas, Ovidia supo que tenía que aprovechar las circunstancias.

			«Habla con ella. Sé que de algo servirá», había dicho Noam mentalmente. Ella había asentido y ahora iba a posarse junto a Endora, que estaba encendiéndose un cigarro.

			La Bruja Negra cogió el cigarro y agarró la muñeca de Endora, atrayéndola al sofá, donde ambas se sentaron. Ovidia se encogió de hombros y esperó.

			—Estamos solas. Vamos, cuéntamelo.

			Endora arqueó una ceja mientras la miraba algo irritada.

			—Entre preguntas y órdenes estoy un poco cansada, Ovidia.

			—Puedo notar tu tristeza, Endora. No me tomes por ingenua.

			Ovidia inclinó la cabeza hacia un lado y con delicadeza cogió ambas manos de la Bruja de la Noche. Se tomó un momento para decir las palabras correctas y sintió que Endora se tensaba bajo su tacto.

			—Nos dolió mucho que no contestaras. —Vio el efecto que sus palabras tenían en la bruja: vergüenza. Pero eran la verdad—: Tendrías tus motivos, y lo entiendo. Pero quiero decirte algo que creo y espero que te sirva. 

			»Nosotros tres, tú, Noam y yo, sabemos más que nadie lo que es perder a gente que amamos, ya sea porque han muerto, por circunstancias desastrosas de la vida o porque han partido con ansia. Aun así, no quiero que sientas la necesidad de encerrarte como tuviste que hacer cuando huiste de la Sociedad. No sé mucho sobre la relación que tienes con tus padres, pero sé que no es buena. Y que te debiste sentir desamparada y sola cuando dejaste Winchester y huiste…

			—No hui —le corrigió Endora, aunque su voz no era tan dura como antes. Al contrario, era apenas un murmullo. Ovidia sabía que el nudo en la garganta de su amiga debía ser enorme—. Me estaba salvando.

			—Cuando te salvaste a ti misma —corrigió sus palabras Ovidia—, cuando fuiste a Londres, tuvo que ser desolador y duro estar sola. Pero ahora nos tienes a nosotros. Las cosas están cambiando, y no deseo que nos apartes porque temas lo que nos pueda pasar.

			»Y en cuanto a Lottie…, no sé qué ha ocurrido, y tampoco es asunto mío meterme en vuestra relación, sea la que sea. Pero sé que se preocupa por ti y que quiere cuidarte. Aunque solo sea como amiga.

			—Lottie y yo nunca hemos sido amigas, Ovidia. 

			—¿Y no sería algo bonito que lo empezaseis a ser?

			Endora apartó la mirada y la Bruja Negra se dio cuenta de que tenía intención de hablar. Esos ojos grises se perdían en sus propios pensamientos, intentando encontrar la manera correcta para expresar lo que sentía.

			—Siento que, aunque lo intentemos, Charlotte y yo nunca podremos ser solo amigas. Que siempre habrá algo que…

			—¿Esto se lo has dicho a ella?

			—Eres la primera con la que consigo hablar del tema. Y te diré algo: te considero mi amiga, Ovidia. Y me resulta extraño, la verdad.

			La Bruja Negra asintió, comprendiendo la situación.

			—Yo tampoco he tenido muchos amigos a lo largo de mi vida —empezó a decir Ovidia, ofreciéndole té a Endora. Esta lo aceptó y dio un suave sorbo—. Tuve la inmensa suerte de tener a Charlotte a mi lado. Luego vinieron mis sombras y, bueno, aún es duro pensar que no están. Hay un vacío aquí dentro. —Se señaló el pecho; sus ojos castaños bañados en lágrimas—. Pero es algo con lo que debes aprender a vivir. No queda otra.

			»Y como decía: nos tienes aquí. Ya averiguarás qué ocurre con Lottie. Solo te pido una cosa…

			Endora la miró, expectante.

			—No le rompas el corazón.

			Endora bajó la cabeza, negando. Su mirada era fría y distante cuando volvió a mirar a su acompañante.

			—Yo no controlo el poder que me permite tener sobre ella. 

			—Eso es cierto. Y también te digo: tampoco permitiré que te haga daño. Y ahora, cambiando de tema… —Ovidia señaló la gran chimenea que había tras ella—. Vamos a estudiar esos grimorios para aprender los conjuros que tanto has perfeccionado y, sobre todo, lo que sepas que Harvey aprendió durante su engaño. ¿Te parece?

			Endora asintió y dejó la taza que sostenía entre las manos sobre la mesa.

			—Una vez dijiste que yo tenía alma de lideresa —musitó la Bruja de la Noche—. Déjame decirte algo, pastelito: tú no te quedas lejos.

			Ovidia soltó una sonora carcajada que hizo eco en el cuerpo de Endora. Siempre le había gustado provocar todo tipo de emociones en la gente: ya fuera miedo, excitación o espontánea felicidad. Era algo que le causaba gran satisfacción.

			—Te dejo a ti el cargo. Tienes mejor porte. Por cierto, te quedas con nosotros hasta que todo esto se arregle. Asumo que no tenías pensado volver a Londres, ¿verdad?

			Endora negó; sus labios apretados en una fina línea.

			—Ya te he dejado preparada tu habitación. Es la de la última vez. Las sábanas son violetas.

			—Ahora entiendo por qué mi primo te tiene en un pedestal. 

			Ambas rieron y Ovidia apretó de nuevo las frías manos de Endora. La Bruja de la Noche le ofreció una mueca amable, pero esa sonrisa no llegó a sus ojos.

			«Poco a poco», pensó la Bruja Negra. «Pronto volverá a ser ella misma».

			 

			 

			«¿Cuál es tu color favorito?».

			La pregunta la había pillado completamente desprevenida. No esperaba de verdad que la Bruja le siguiese el juego, no cuando apenas había sacado a la superficie a la Endora que Lottie había conocido meses atrás. Pero lo había hecho.

			La tensión que había habido entre ellas durante todo el trayecto de Londres a Winchester había sido lo más incómodo que Charlotte había experimentado en mucho tiempo. Sí, Endora podía tener el corazón roto y sentirse perdida en cuanto a ella misma, pero eso no le daba derecho a tratarla como lo estaba haciendo.

			Lottie le había ofrecido su mano y la Bruja de la Noche todavía no se encontraba dispuesta a mostrar sus cartas. La paciencia era algo que ella misma había conseguido afilar y moldear. Y estaba siendo más paciente de lo habitual ante las confusas señales de Endora Clearheart.

			Pues, en el fondo, creía que Desertora la escogería, que volvería a hacerlo como lo había hecho hacía cinco meses.

			La esperanza podía ser realmente dolorosa.

			Durante el paseo de vuelta a casa desde la mansión Clearheart le había dado tiempo para aclarar ciertos pensamientos y planear cómo procedería a informar a su abuela. Aunque, ciertamente, ya tenía solución para eso.

			Había vuelto a casa poco después del atardecer. Despachó a la doncella y ella misma empezó a hacer el equipaje: un par de camisolas, lazos, dos vestidos y un par de capas para el frío. A donde iban, a pesar de la primavera, el invierno parecía no querer abandonar nunca aquella región.

			En su maleta, también añadió utensilios y productos de higiene: un tarro de cristal con la crema antiolor que le había prestado a Ovidia cuando marcharon a Londres, su cepillo, algo de maquillaje casero, cremas hechas por ella misma para su rostro, y algunas hierbas y brebajes. También guardó algunos paños para el periodo y grandes cantidades de lavanda, el ingrediente principal del ungüento anticonceptivo. Tampoco es que ella lo necesitase, pero servía para apaciguar el dolor de los terribles periodos que la pobre padecía. 

			Una vez que tuvo todo listo, escondió la maleta bajo la cama, pues aún no sabía si informar a sus padres de su marcha y localización o marcharse sin más. Si Phillip y Marianne Woodbreath se enteraban de los planes de Charlotte, podrían suceder dos cosas con toda seguridad; la primera, que no le permitieran marchar y pusieran alguna excusa para que permaneciera en Winchester; la segunda, Harvey podría acceder a sus mentes y sonsacarles información.

			Charlotte no descartaba la posibilidad de que Cox estuviese más cerca de lo que muchos creían. También era posible que estuviese en una localización que ni tan siquiera Endora pudiese adivinar. Si era tan metódico y minucioso como la Bruja de la Noche había confirmado en la reunión de la tarde del día anterior con los Desertores, el brujo Vidente no sería tan descuidado como para ocultarse mal. O sí. Eso era algo que tendrían que averiguar juntas en su próximo destino.

			De un chasquido, Lottie encendió todas las velas de la habitación cuando alguien llamó a la puerta.

			—Puedes entrar, màthair.

			—¿Cómo has sabido que era yo?

			—Por la forma de caminar. 

			Marianne entró con una sonrisa amable en los labios. Era la expresión que más solía mostrar su madre: una de severidad, pero a la vez de simpatía. Charlotte sabía que su madre era una Bruja de la Tierra realmente poderosa, pero hacía tiempo que tan solo usaba su magia para cocinar, vestirse y crear ungüentos mágicos. 

			A Charlotte le parecía que su madre… la había dejado de lado. Al menos un poco, eso creía.

			Siempre le habían dicho que se parecía más a su padre, pero Lottie veía muchas cosas de ella misma en su madre. La forma de suspirar, de sentarse en algún lugar, o cómo llamaba a los lugares. Sin embargo, en muchos otros aspectos, no podían ser más distintas.

			—La cena está lista. 

			—He merendado bastante en casa de los Clearheart, así que creo que no me uniré a vosotros para cenar.

			—¿Has ido y vuelto por tu cuenta? ¿Sola?

			Charlotte fue hacia el espejo de su tocador, deshaciéndose de los alfileres que sujetaban su gruesa melena.

			—Madre, sabes que no necesito…

			—Esto es serio, Charlotte. —Su madre pronunció las siguientes palabras no en inglés, sino en un idioma que la chica conocía bien: gaélico—. Hay un asesino ahí fuera, que te conoce, que podría…

			La joven dejó los alfileres sobre el tocador y observó la expresión de enfado, horror y pavor de su madre. Y de repente, el llanto. Asombrada, Lottie fue hacia ella y la tomó del rostro.

			—Estoy bien —lo dijo mientras limpiaba sus lágrimas como podía. Eso no era típico de su madre. Su madre no lloraba así como así—. ¿A qué viene todo esto, madre?

			Marianne agarró a su hija de los hombros y la abrazó con fuerza. Estuvieron en esa posición casi un minuto mientras la mujer se calmaba y murmuraba cosas como «Has crecido tanto…», «¿Por qué tuviste que hacerte mayor?», «Eres fantástica. ¿Lo sabes? ¿Sabes lo mucho que te quiero?».

			Rompieron el abrazo y Marianne sonrió a su hija de oreja a oreja.

			—Perdóname. Últimamente estoy muy sentimental. Lloro con nada.

			Definitivamente, algo raro estaba pasando. Su madre era de todo menos sentimental y no lloraba fácilmente, a menos que lo que sucediese fuese realmente grabe. 

			—Mis… periodos han sido irregulares —explicó Marianne ante la expresión alarmada de su hija—. Además, he tenido brotes de calor inusuales a pesar de ser ahora el mes de abril. Así que asumo que mis síntomas son una clara explicación de que, definitivamente, mis años de juventud se han ido hace tiempo.

			Charlotte suspiró sonoramente, pero no tuvo la oportunidad de hablar, porque Marianne estaba allí, lista y preparada para decir algo que la Bruja de la Tierra sabía que no sería de su agrado.

			—Pero… Sí que quería comentar algo contigo. Tu padre…

			«Y aquí está la noticia», se dijo.

			—No vamos a tener esta conversación. No otra vez.

			—Lottie, ¿por cuánto tiempo crees que puedes escapar de tus deberes como la única heredera Woodbreath? Tienes que darnos un heredero…

			—¿Quién determina eso? ¿Tú? ¿Padre? Ambos me estáis obligando a renunciar a toda mi vida solo para ser lo que toda pobre mujer tiene que ser en este mundo según vosotros. Alguien cuya única preocupación es crear bebés y más bebés.

			—¡Charlotte! Esas no son palabras propias de una dama.

			—Y esas palabras tuyas no son un discurso preparado por mi propia madre. Solo te haces eco de lo que dijo padre, ¿no?

			—La mayoría de las chicas de tu edad ya están siendo cortejadas. ¡Casándose! Mira a Ovidia.

			Las comparaciones. Ahí estaban de nuevo.

			—¿Qué tiene que ver Ovidia con esto?

			—Creo que está bastante claro, querida. Ella ya está viviendo con el señor Clearheart después de algunos años y malentendidos. Empezaron tan jóvenes… y a pesar de las desafortunadas circunstancias que les obligaron a retrasar su noviazgo, están demostrando al mundo que su relación es muy estable y seria. Como debe ser.

			Charlotte se estremeció ante esos calificativos. Marianne no era ingenua, y su hija lo sabía con seguridad y certeza.

			—Ya te lo he dicho. Te lo he estado diciendo durante tres años seguidos. No quiero casarme. Al menos todavía no. Soy demasiado joven, demasiado inocente en muchos aspectos, para renunciar a mi libertad y convertirme en el trofeo de un hombre. Además…

			Charlotte se contuvo para no hablar más de la cuenta. Sin embargo, Marianne Woodbreath se percató y supo interpretar su silencio. Se sentó en la cama y dio unas palmaditas sobre ella, invitando a su hija a ponerse a su lado.

			Suspirando, Charlotte obedeció a su madre, pero manteniendo cierta distancia.

			—¿Qué ha pasado?

			—No te sigo, madre.

			—Con la señorita Endora Clearheart. Puede que sea una mujer, pero soy bastante lista…

			—No vuelvas a infravalorarte devaluando esa palabra. —El tono de Charlotte parecía amenazante, pero Marianne conocía a su hija. Era convicción. Fuerza. Determinación—. Somos mujeres. Mujeres. Y somos mucho más de lo que nuestra Sociedad y la No Sensible nos obliga a creer.

			—Siempre has tenido un don para utilizar las palabras. Y sí. Llevas razón. Pero, volviendo a la señorita Clearheart…

			—No sé de qué me estás hablando.

			«Mentirosa», pensó Charlotte.

			—Mentirosa —la acusó su madre—. Vi cómo os mirabais durante aquellos días terribles y oscuros después de lo que pasó en el lago. Y ese mismo día, la forma en que peleasteis en la Academia. Lo bien que os coordinabais. Y cómo os mirabais. Esa no es la misma forma en la que has estado mirando a Ovidia a lo largo de todos estos años de amistad.

			Charlotte sostuvo la mirada de su madre, analizando lo que había detrás de todo aquello. Del mensaje de «sé lo que está pasando». Ahora bien…, ¿qué pensaba realmente su madre?

			—¿Y qué tienes que decir ante eso?

			Estaba hecho. No había vuelta atrás. Lo que dijese su madre determinaría la relación que tendrían para siempre. Y Charlotte, a pesar de las diferencias con sus padres, los quería. Muchísimo.

			—No lo entiendo, Charlotte. —Las palabras de su madre derrochaban honestidad, basta y pura honestidad—. Pero… Mi madre tampoco entendió por qué me casé con tu padre cuando tenía a dos pretendientes mucho más adinerados y poderosos que él. Y, aun así, lo respetó.

			—¿De verdad crees que seanmahir lo ha llegado a aceptar?

			Su madre medio rio, encogiéndose de hombros.

			—Llevo casada con él más de veinticinco años. Creo que ya va siendo hora de que asuma la realidad. Pero lo que quiero decir es que… Lo que te digamos nosotros no importa.

			—¿Cómo?

			—Puede que tu padre esté algo más insistente con el tema porque nos ve cada vez más mayores, yo no he podido darle más hijos y… tú eres lo único que nos queda. Queremos lo mejor para ti. Lo sabes, ¿verdad?

			Charlotte se limitó a asentir, siendo consciente de que su madre no había terminado de hablar y que, por precaución, sería mejor dejarla terminar.

			—Estamos en unos tiempos oscuros. Nadie confía en nadie. Los ojos de la gente se han vaciado de simpatía para llenarse de desconfianza, odio y miedo. Así que no quiero que cuando me mires, veas lo mismo que he visto yo en las otras personas. Esto quedará entre tú y yo…, lo respeto. No entiendo… tus inclinaciones, pero las respeto. 

			—Madre —la voz de Charlotte sonó queda, rota.

			—Y como he dicho, no estoy ciega. Menudas miradas más indiscretas las de la señorita Clearheart. Aunque la entiendo. Eres preciosa.

			Charlotte rio con ganas; lágrimas cayendo por su rostro. Marianne la besó en la frente, limpiando las lágrimas de su hija.

			—Voy a cenar. Tu padre me está esperando. Te quiero.

			—Y yo a ti.

			Marianne Woodbreath salió de la habitación y Lottie supo que lo que iba a hacer al día siguiente le rompería el corazón a su madre. Aun así, supo que era lo mejor que podrían hacer. Y, de nuevo, se puso en marcha.

			 

			 

			No dormiría tampoco aquella noche. Noam lo supo cuando en su cabeza el silencio no encontraba cabida.

			Se incorporó en la cama y buscó su camisa sobre las sábanas y se la puso con cuidado. A su lado, Ovidia se removió bajo las mantas y Noam la tapó aún más; su cabello castaño oscuro algo revuelto sobre su rostro. Noam sonrió apartándoselo de la cara, la besó en la sien y con cuidado de no hacer ruido salió de la habitación.

			Estaba agotado. Notaba cómo su cuerpo apenas podía seguir con ese ritmo. Desde que su padre había aceptado el reto de establecer una nueva forma de gobierno junto a Theodore y Nathalie, él se había tenido que encargar del negocio familiar, algo en lo que tenía experiencia, pero que, en su estado, resultaba mucho más complicado.

			Lo cierto es que se había recuperado de su muerte. Jamás hubiera imaginado que lo superaría, pero… era cierto. Estuvo varios días en cama tras su asesinato, y se recuperó bien físicamente.

			Sin embargo, en su cabeza las cosas no eran como antes. Jamás lo volverían a ser.

			Harvey había querido hacer daño, y lo había conseguido. La razón que seguía manteniendo a Noam despierto cada noche era saber el porqué de ese comportamiento. ¿Por qué hacer todo eso? ¿Qué motivo había detrás de tales espeluznantes actos?

			Tenían que darse prisa antes de que alguien más fuese asesinado. Porque Noam estaba convencido de que el plan de Harvey fuera el que fuese, seguía en marcha. Recordaba poco de la noche en que murió, eso era cierto. Sabía que su mente le intentaba proteger de todo lo que había vivido bloqueando esos recuerdos, pero el miedo era muy difícil de controlar. Noam tenía miedo. Por Ovidia, por él mismo, por todos. Sabía de sobra que aquella situación solo era un punto y aparte. El final todavía quedaba algo lejos.

			Como muchas otras noches, se dirigió hacia la sala de música, que se encontraba en el primer piso, lejos de los aposentos que compartía con Ovidia. Lo último que quería era molestarla. Él también tenía pesadillas. Pero, como siempre, Noam Clearheart se guardaba ese tipo de cosas para él mismo.

			No había querido mirar el reloj de pared, pues ya estaba más que acostumbrado a despertarse en medio de la noche, con ese sudor frío que le cubría todo el cuerpo. Lo peor eran los momentos previos a irse a dormir. El no saber si esa noche estaría llena de tranquilidad y descanso o de horror y barbarie. Las pesadillas no eran una invención, sino recuerdos. Otras veces simplemente una mezcla de momentos tan traumáticos que le hacían sentir un dolor real.

			No le había contado a Ovidia lo que pasó cuando se lo llevaron los representantes. Cuando lo condujeron de nuevo al castillo abandonado donde había rescatado a Ovidia la noche de Samhain. Harvey le había castigado allí durante veinticuatro horas en las que le hizo pasar una tortura mental.

			Se detuvo a medio camino, sujetándose en la pared. Noam cerró los ojos y comenzó a temblar al recordar todo aquello y el evidente gozo de Harvey por lo que le hizo. No le tocó físicamente en ningún momento. No. A Harvey Cox le gustaba aplicar el control mental y a pesar de los escudos que Noam había intentado crear en su mente, Cox era bueno. Muy bueno. Lo suficiente como para hacerle creer que se encontraba en otra realidad, una donde todos a los que amaba eran torturados de formas indescriptibles.

			De vuelta a la realidad, Harvey se había mantenido tranquilo y una mueca de diversión asomaba en el rostro del Vidente. Noam lo supo entonces. Harvey era poderoso. Muy poderoso. Por eso se prometió que él lo sería todavía más, costara lo que costase.

			Llegó a la sala de música y cerró la puerta con cuidado tras él. No se molestó en encender ninguna vela, pues conocía la estancia de memoria. Esta vez no fue a por el pianoforte como solía hacer. En su lugar, cogió uno de los dos violines que había al lado del instrumento de cola y, sin necesidad de partitura alguna, se colocó el violín para empezar a tocar.

			La música era terapéutica para él. Tocar un instrumento, enfocarse en los acordes, las notas, los crescendos, los silencios, fundirse con la melodía hasta perderse entre el sonido del instrumento y él mismo.

			Había tocado muchas veces para su padre, sus invitados. Para su madre. A esta le encantaba escucharle tocar, y siempre que lo hacía la sentía cerca. Jamás negaría que la echaba de menos.

			Se lo había contado a Ovidia en más de una ocasión, y la mirada de comprensión de la joven había hecho que sus inseparables lazos se uniesen aún más.

			También había tocado para sí mismo. Sobre todo, para él. Esos momentos eran casi sagrados.

			Pero ahora, completamente solo en la sala de música, y con el silencio de la noche acompañándolo, empezó a tocar una de sus piezas favoritas. Una que representaba su estado, lo que pasaba por su cabeza, por su corazón, el ímpetu, el miedo, la adrenalina que toda aquella situación le estaba provocando: El Verano, de Vivaldi. Tempo Impetuoso D’Estate.

			Se sabía la pieza de memoria. Había sido realmente difícil aprenderla, pero la primera vez que lo consiguió, no volvió a fallar. Acertaba cada nota de manera tan precisa que hasta él mismo se sorprendía cada vez que la tocaba. Y allí estaba una vez más, tocándola. Era corta, intensa, pero curativa.

			Movió sus dedos con habilidad sobre el violín, con los ojos cerrados, el ceño fruncido y concentrado. La pieza no duró más de dos minutos. El tiempo suficiente para que su mente divagase en un recuerdo concreto. Uno que compartió con Dorothea en una de las pocas ocasiones en las que habían practicado su magia esos meses.

			En una sala habilitada para entrenamientos dentro de la mansión, Noam le había preguntado acerca de sus habilidades como médium.

			—Veo el aura de las personas. O al menos creo que es el aura. No estoy realmente segura. Algunas son muy parecidas entre sí, mientras que otras son especiales o únicas. Yo misma estoy intentando averiguar qué es lo que significa.

			—¿Podrías darme algún ejemplo?

			La muchacha se quedó pensativa durante un instante, pensando cómo explicarse. Incluso a ella misma le parecía complicado ser completamente precisa con lo que veía, pero esperaba que Noam la entendiese. O al menos que lo intentase.

			—Digamos que algunas personas muestran un aura de un color particular, mientas que otras son como una vibración. Parece una energía verdaderamente potente que sale de ellos. Hay veces que también me permite saber si una persona se encuentra nerviosa, decaída, aterrada… 

			—Es como tener un libro abierto hacia las emociones de la gente, pero sin meterte en su mente.

			—Se podría decir que sí. 

			—¿Y visiones?

			Aquella pregunta sorprendió a la joven y la pilló desprevenida y sin argumentos.

			—¿Los médiums pueden tener visiones?

			—Eso dicen los registros. O al menos, lo poco que hay. Los dos únicos que hubo antes que tú tampoco quisieron llamar especialmente la atención. Se supo de sus capacidades, pero prefirieron mantenerlas ocultas.

			—Yo no quiero mantenerlas ocultas —respondió Dorothea decidida—. Eso mismo hizo Ovidia y mira todo lo que ha pasado. No. Quiero saber qué alcance tiene el ser médium, pero poco a poco. Sin forzarme. Soy joven.

			Noam le mostró una sonrisa comprensiva y asintió. 

			—Todo a su debido tiempo —afirmó el chico, y bebió de su vaso de agua—. ¿Puedo hacerte una última pregunta?

			Dorothea asintió, esperando.

			Hubo algo de dubitación por parte de Noam, la chica se percató.

			—Recuerdo que dijiste que mi alma parecía blanca. ¿Has visto más así?

			—Parecía, no, lo era. Y no, tú has sido el único que he visto con un aura completamente blanca.

			El recuerdo se desvaneció, pero Noam siguió tocando. Necesitaba hacerlo. Continuó con otra pieza, también de las Cuatro Estaciones de Vivaldi: Invierno I. Allegro Non Molto. Esta era algo más larga y la tocó de forma más relajada, sintiendo su mente disiparse; la melodía resonaba en su cabeza y en sus venas.

			Tuvo que parar en un fragmento ante el repentino dolor que sintió en su cuello. Dejó caer el violín sobre la alfombra, gimió y se llevó la mano a la cicatriz. No era real, tan solo un fantasma de lo que sintió aquella noche. No podía olvidar la mirada de miedo de Ovidia cuando murió en sus brazos. El terror que la envolvió para ver después cómo se desataba.

			Noam lo recordaba. Recordaba todo lo que vio cuando estuvo muerto, en su forma fantasmal.

			—Basta —se dijo a sí mismo bruscamente—. Estás vivo. Estás vivo.

			Se giró para recoger el violín, lo colocó de nuevo en su lugar y volvió a su habitación. Cerró la puerta tras de sí y volvió a tumbarse en la cama, lo que provocó que Ovidia se removiese, fuese hacia él, lo abrazase y se acurrucase en su pecho. Noam le besó el cabello, acercándola más a él y agradeciendo el calor que desprendía la chica. Esperaba de corazón que, entre sus brazos, la mujer a la que amaba se sintiera protegida. Mas Noam sabía con certeza que nadie estaba a salvo. 

			No mientras Harvey Cox siguiera suelto.
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			21 de abril de 1844. Winchester, Inglaterra

			 

			La noche, como casi todas en los últimos tiempos, fue mala. Había dado tantas vueltas en la cama que Endora, a eso de las cuatro de la madrugada, se había rendido y había decidido hacer lo que su cabeza no paraba de decirle: ponerse en contacto con sus aliados.

			Recordaba vívidamente la rápida pero eficaz reunión que había tenido con estos tras anunciar que se esparcirían por todos los condados ingleses. Habían pasado cuatro días, y aunque ella misma había sido la que les había dicho que no contactasen con ella, pues esa era su responsabilidad, se había prometido que esperaría un poco más. No obstante, la impaciencia y el insomnio pudieron con ella.

			Encendió la gran chimenea de su habitación, y esta vez no se molestó en cambiar el color del fuego. Este era vívido y naranja, y empezó a calentar la estancia mientras la bruja, con un camisón blanco y su cabello oscuro y ondulado cayéndole por la espalda, se sentaba frente a él con la cabeza apoyada sobre sus rodillas. 

			Pero algo le decía que tal vez ponerse en contacto no sería lo mejor. 

			En aquel momento, no pudo evitar pensar en sus compañeros Desertores. ¿Cómo se encontrarían? ¿Estarían a salvo como ella lo estaba? ¿Estarían decepcionados con su silencio en la reunión? No se había sentido con fuerzas como para aportar nada a la conversación. Y tampoco le habría parecido justo determinar qué era lo mejor para ellos cuando ella les había llevado a Harvey. 
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